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1. Introducción

Valores muy distantes de un estado de clima promedio (en adelante 
llamados "eventos extremos") ocurren en escalas temporales que varían 
de días a milenios, aunque los más importantes para las actividades 
humanas sean posiblemente los extremos a corto plazo (relacionados con 
el tiempo) y los de mediano plazo (relacionados con el clima), que son 
eventos con potencial para impactos significativos. Los eventos 
extremos de tiempo y clima son también un aspecto integral de la 

En las regiones donde los eventos extremos de tiempo serán más intensos 
y/o más frecuentes, los costos económicos y sociales de esos eventos 
aumentarán, y estos aumentos serán significativos en las áreas más 
directamente afectadas. En áreas secas, se espera que el cambio 
climático lleve a la salinización y desertificación de tierras agrícolas, así 
como a la disminución de la productividad de ganado y de algunas 
cosechas importantes, con consecuencias adversas para la seguridad 
alimentaria. En América Latina, el agua dulce de las regiones áridas y 
semiáridas está particularmente expuesta a los impactos del cambio 
climático, como es indicado por el IPCC WG1 y 2 (IPCC 2007a, b).  
Àreas como el Nordeste brasileño pueden sufrir una reducción en sus 
recursos hídricos debido al cambio climático, con un aumento en la 
variabilidad de la precipitación con más veranillos y sequías y también 
una disminución en la recarga de las aguas subterráneas.  Además de 
esto, el rápido crecimiento de la población y la consecuente demanda por 
agua, intensificarían la vulnerabilidad. Esas situaciones han sido 
detectadas durante años de sequía en el clima actual y se harían más 
frecuentes en un clima más caliente y seco.

2. Histórico de eventos extremos de tiempo y clima: impactos 
sociales

(2002) y en Buenos Aires (2006), el sin precedentes Huracán Catarina en 
el Atlántico Sur (2004) y la temporada record de huracanes de 2005 en la 
cuenca del Mar Caribe, la reciente sequía en el Norte de Argentina y la 
intensa lluvia e inundaciones en el Sur de Brasil en 2008. 
Históricamente, la variabilidad climática y los eventos extremos 
tuvieron impactos negativos en la población, aumentando la mortalidad 
y la morbidez en las áreas afectadas.

Sin medidas de adaptación, esas regiones serán aún más afectadas en el 
futuro y las poblaciones que viven allí serán más vulnerables a los 
impactos del cambio climático. Nuevamente usando el Nordeste 
brasileño como ejemplo, región con una población aproximada de 30 
millones, el cambio climático aumenta marginalmente el número de 
personas en riesgo de hambre, con respecto a los totales de grandes 
reducciones debido al desarrollo socioeconómico.

E d i t o r i a l

Entre los días 23 y 26 de marzo de 2009 en Oslo (Noruega), un grupo de 
científicos y miembros del Grupo de Trabajo II del IPCC AR5 organizó 
una reunión con la intención de guiar y brindar soporte en la decisión de 
realizar un posible informe sobre "Eventos Extremos y Desastres: 
Gerenciando los Riesgos" que tendrá como finalidad promover el 
entendimiento de la vulnerabilidad ante los impactos climáticos y las 
consecuentes implicaciones para el desarrollo sustentable. Según el 
IPCC, un mejor conocimiento sobre las ocurrencias y limitaciones del 
cambio climático, podrá ayudar a los gobiernos, a las industrias y a las 
organizaciones humanitarias a lidiar con los desastres naturales.  El 
estudio servirá de guía para informar como podemos implementar 
medidas prácticas en países vulnerables al cambio climático. 

Inicialmente 70 países y 15 organizaciones nombraron en torno de 375 
especialistas de los cuales 115 pertenecian a países en vías de desarrollo 
o con economias en transición.  De esos, asistieron al encuentro 117 
especialistas de 51 países, representando 3 áreas científicas importantes 
para realizar el informe: investigadores que estudian el clima, los 
impactos del cambio climático y las medidas de adaptación a los 
impactos de los eventos extremos y la reducción de riesgos a los 
desastres naturales.

En este Boletin se presenta la intervención hecha por el investigador José 
A. Marengo, miembro del IPCC, quien participó de esta reunión 
representando a Brasil.

Diana Raigoza
CCST/INPE  

La variabilidad climática y los eventos extremos vienen afectando 
severamente a la región de América Latina durante los últimos años. 
Según el IPCC WG 2, Capítulo 13 (Magrin et al. 2007), han sido 
reportados eventos extremos de tiempo inusuales, como las lluvias en 
Venezuela (1999, 2005), inundaciones en las Pampas Argentinas (2000 y 
2002), sequía en la Amazonía (2005), tormentas de granizo en Bolivia  

Eventos extremos de tiempo:

Una de las preguntas más importantes en cuanto a los eventos extremos 
de corto plazo es si su incidencia está aumentando o disminuyendo con el 
tiempo. Enfriamientos, ondas de calor y frío, lluvias intensas, 
inundaciones, veranillos, entre otros eventos extremos, afectan América 
del Sur en todas las estaciones, y sus impactos varían de acuerdo con el 
sector. Eventos intensos o extremos de precipitación tienen efectos 
importantes en la sociedad, inundaciones repentinas asociadas con 
intensos eventos de lluvia, muchas veces transitorias, pueden ser los más 
destructivos de los eventos extremos. Estudios sobre cambio climático 
en América del Sur muestran  que en los últimos 50 años las temperaturas 
superficiales aumentaron en 0.75ºC, mientras que las temperaturas 
mínimas han aumentado en hasta 1ºC. Ellos también muestran un 
aumento en la frecuencia de olas de calor y una disminución en la 
frecuencia de noches frías. En muchas regiones del sur de América del

“Enfriamientos, ondas de calor y frío, lluvias intensas, 
inundaciones, veranillos, entre otros eventos extremos, 
afectan América del Sur en todas las estaciones, y sus 
impactos varían de acuerdo con el sector”.
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Eventos extremos de clima:

A nivel estacional, una temporada lluviosa débil o extremamente fuerte, 
acompañada por temperaturas relativamente altas debido a anomalías de 
temperatura de la superficie del mar en el Océano Pacífico tropical (El 
Niño, La Niña), o en el Atlántico tropical o subtropical, puede tener 
fuertes impactos sobre la población y en sectores económicos 
dependiendo de la disponibilidad de agua. Los efectos de la sequía están 
devastando las actividades agrícolas y la generación hidroeléctrica en 
áreas pobladas. Con la reducción persistente de la precipitación en esas 
áreas, los lagos se secan, los caudales de los ríos disminuyen y el 
suministro de agua potable es reducido, dificultando las opciones de 
conservación y agotando las reservas de agua potable.

El déficit de precipitación durante el verano y otoño de 2001, ocasionó 
una reducción significativa de los caudales de los ríos en todo el 
Nordeste, Centro-Oeste y Sudeste de Brasil, reduciendo la capacidad 
para producir energía hidroeléctrica en esas zonas (90% de la energía de 
Brasil proviene de fuentes hidroeléctricas). En un verano anómalamente 
seco y caliente, el uso excesivo de energía para el acondicionamiento de 
aire redujo los niveles de los embalses destinados para la generación 
hidroeléctrica (Cavalcanti y Kousky, 2004). Debido a ese déficit ser de 
gran escala, afectando a casi todo el país, ocurrió una crisis energética 
que obligó al gobierno a imponer medidas de racionamiento de energía 
para evitar la interrupción total en el abastecimiento durante parte del 
2001 y 2002.

Sur, donde están disponibles largos registros climáticos, ha sido 
observado un aumento en la frecuencia de eventos de lluvia intensa, que 
en parte explica el número creciente de desastres naturales, como 
deslizamentos de tierras e inundaciones, responsables por un número 
alarmante de muertes en grandes ciudades.

En muchas áreas de América del Sur, la frecuencia de eventos de 
precipitación intensa ha aumentado consistentemente con el 
calentamiento, y en varias regiones han sido observados cambios en 
extremos de temperatura durante los últimos 50 años (IPCC, 2007a, b, 
Marengo et al., 2009). Los días fríos, las noches frías y las heladas serán 
menos frecuentes; mientras que los días calientes, las noches calientes, y 
las olas de calor serán más frecuentes (Vincent et al., 2005, Haylock et 
al., 2006, Caesar et al., 2006, Alexander et al., 2006, Tebaldi et al., 2006, 
Rusticucci y Barrucand 2004, Dufek y 2007 Ambrizzi, Marengo et al., 
2009). Tales cambios en los eventos extremos tienen impactos en las 
actividades humanas como agricultura, salud, desarrollo y planificación 
urbana y gerencimiento de recursos de agua.

Las inundaciones causan enormes desastres económicos tanto para las 
personas/compañías no aseguradas, como personas/compañías 
aseguradas y compañías de seguros. Las inundaciones siempre afectan 
un gran número de vidas humanas. La falta de agua llevará a una severa 
turbulencia social y a la migración de poblaciones de áreas/regiones 
completas.

En el Sur de Brasil, las precipitaciones intensas afectaron el Estado de 
Santa Catarina desde el día 22 al 24 de noviembre de 2008, causando 
severas inundaciones y deslizamientos que afectaron a 1.5 millones de 
personas, causaron 120 víctimas y dejaron a 69,000 personas 
desabrigadas. Los deslizamientos y las inundaciones causadas por las 
tormentas bloquearon casi todas las carreteras de la región e 
interrumpieron el abastecimiento de agua y electricidad en miles de 
casas. Se informó que la mayor parte de las víctimas fatales fueron 
causadas por los deslizamientos que barrieron casas y negocios. Eventos 
extremos anteriores como los que ocurrieron durante "El Niño" de 1983, 
presentaron lluvias intensas e inundaciones, ocasionando una pérdida 
económica de aproximadamente US$1.1 mil millones en todo el Estado 
de Santa Catarina. Las estimaciones no oficiales de las pérdidas debido a 
estas lluvias extremas y subsecuentes inundaciones y deslizamientos de 
tierras en 2008 fueron del orden de US$350 millones. En marzo de 2004, 
un huracán afectó la región costera del mismo Estado, con pérdidas del 
orden de US$1 mil millones (Pezza y Simmonds, 2005).

Figura 1. Deslizamientos en el 
Estado de Santa Catarina, Brasil - 
2008.

En 2005, grandes zonas del sudoeste de la Amazonia sufrieron una de las 
sequías más intensas de los últimos cien años. La sequía afectó 
severamente la población a lo largo del canal principal del Río Amazonas 
y sus afluentes al oeste y sudoeste, los ríos Solimoes (también conocido 
como Río Amazonas en los otros países del Amazonas) y Madeira, 
respectivamente. Los niveles de los ríos alcanzaron los menores valores 
ya registrados y la navegación a lo largo de ellos tuvo que ser suspendida, 
aislando pequeños pueblos y afectando al turismo y a la vegetación a lo 
largo de los ríos Solimoes y Madeira. La sequía no afectó la Amazonia 
central ni oriental, mostrando un modelo diferente de las sequías 
relacionadas a los eventos de El Niño en 1926, 1983 y 1998. En este caso, 
las causas de la sequía no estuvieron relacionadas con El Niño y sí con un 
calentamiento anómalo del Atlántico Norte tropical. Las condiciones de 
sequía fueron intensificadas durante la estación seca en septiembre de 
2005 cuando la humedad fue más baja que lo normal y las temperaturas 
estuvieron 3-5°C mayores que la media.

Debido al aumento de la estación seca en la región, los incendios 
forestales afectaron parte del sudoeste de la Amazonia, casi 300% más 
que lo normal. Como consecuencia del fuego, el tráfico aéreo fue 
afectado por el cierre del Aeropuerto Internacional Río Branco en el 
Estado de Acre en la Amazonia occidental, escuelas y comercios 
estuvieron cerrados debido a la humarada y muchas personas tuvieron 
que ser atendidas en hospitales a causa de la inhalación de humo 
(Marengo et al., 2008a, b; Zeng et al., 2008, Cox et al., 2008). No hay 
estimaciones completas del costo de esta sequía. Para el Estado de Acre, 
la Defesa Civil estimó una pérdida de aproximadamente US$87 millones 
sólo debido al fuego, aproximadamente 10% del PIB del Estado.

La sequía que afecta el norte de Argentina desde 2008 provocó una 
reducción en la producción agrícola que junto con la caída de precios 
internacionales, determinó una proyección de reducción de 
aproximadamente 30% en las exportaciones, casi de US$8-9 mil 
millones para 2009. Esta proyección podría cambiar si las lluvias 
volvieran a lo normal y si los precios de la soja aumentarán.

3. Cambio climático y cambio en los eventos extremos

Se espera que el cambio climático modifique la frecuencia, la intensidad 
y duración de los eventos extremos en muchas regiones (Christensen et 
al., 2007). Es imposible atribuir eventos extremos aislados directamente 
o únicamente al cambio climático antropogénico por causa de la 
naturaleza probabilística de esos eventos. Hay siempre una posibilidad 
de que cualquier evento dado pueda ser un resultado de la variabilidad 
natural del clima, aun si un evento de tal magnitud nunca había sido 
registrado. Por lo tanto, es necesario la utilización de modelos para 
apoyar las observaciones con la intención de entender el cambio en la 
probabilidad de los extremos bajo escenarios de cambio climático, por 
ejemplo, a través del cálculo del aumento del riesgo de un extremo 
atribuible al cambio climático como lo realizado por Stott et al. (2004) 
para la ola de calor en Europa en el verano de 2003. 

“Los efectos de la sequía están devastando las actividades 
agrícolas y la generación hidroeléctrica en áreas 
pobladas. Con la reducción persistente de la precipitación 
en esas áreas, los lagos se secan, los caudales de los ríos 
disminuyen y el suministro de agua potable es reducido”.
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En Brasil, un número de estudios relativamente pequeño trata sobre los 
impactos del cambio climático en ecosistemas naturales y agro-
ecosistemas, zonas costeras, energías renovables, recursos hídricos, 
mega-ciudades y salud; sin embargo, ellos no dejan ninguna duda: Brasil 
no estaría ileso al cambio climático (Assad y Pinto 2008, Schaeffer et al., 
2008, CEDEPLAR y FIOCRUZ 2008, Marengo et al., 2009). Un 
pequeño incremento en la temperatura puede exponer la región 
semiárida tropical del Nordeste de Brasil a riesgos tangibles, con claras 
repercusiones sociales. Menor tiempo de residencia de la humedad en el 
suelo, aumento de la frecuencia y la intensidad de las sequías y períodos 
de precipitación con eventos de lluvia más concentrados e intensos, 
probablemente disminuirán la disponibilidad de agua en el suelo en esta 
región. Esto llevaría a un escenario de desertificación (o aceleración de la 
desertificación), tornando más marginal la agricultura de tierras áridas, 
que es la forma actual de subsistencia de más de 10 millones de 
habitantes en esta región. 

Todas esas evidencias enfatizan en la necesidad de estudiar cómo los 
seres humanos han influido en el clima global y han contribuido al 
cambio del sistema climático terrestre y su variabilidad natural.

Sin considerar los principales eventos extremos, el cambio climático es 
raramente considerado como un factor fundamental del estrés en la 
sustentabilidad (IPCC 2007b). La importancia del cambio climático 
(positiva o negativa) radica en sus interacciones con otras fuentes no 
climáticas de cambio y de estrés, y sus impactos deberían ser 
considerados en ese contexto multicausal. Las vulnerabilidades al 
cambio climático dependen considerablemente de contextos geográficos 
y sectoriales relativamente específicos. En las regiones donde aumente 
la intensidad y/o frecuencia de los eventos extremos debido al cambio 
climático, los costos económicos de estos eventos aumentarán, y esos 
aumentos serán considerables en las áreas más directamente afectadas. 

En regiones menos prósperas, donde la falta de recursos y capacidades 
requiere rápida adaptación a condiciones más severas de clima y tiempo, 
muy probablemente el problema se agravará. Para algunos países y 
regiones, el cambio climático puede convertirse en un desafío tal que la 
emigración masiva sea el resultado del desespero de la población 
buscando mejores condiciones de vida en regiones o países que disponen 
de recursos para la adaptación.

Esto clama por una colaboración internacional sin precedentes para crear 
programas de adaptación eficaces y de gran alcance por todo el mundo, 
en que el aumento en la capacidad de adaptación siga junto al incremento 
en la capacidad en ciencia y tecnología del mundo en desarrollo.

5. Desarrollo sustentable - Desarrollo humano - 
Vulnerabilidad al cambio climático

La sustentabilidad del desarrollo en Suramérica está fuertemente ligada a 
la capacidad de responder a los desafíos y oportunidades asociadas con el 
cambio climático. La región es vulnerable al cambio climático actual y 
será profundamente afectada por cambios climáticos futuros. La 
economía está fuertemente basada en recursos naturales dependientes 
del clima. Las fuentes de energía renovables, la agricultura y la 
biodiversidad son potencialmente vulnerables a las alteraciones 
climáticas. Las desigualdades sociales y regionales ponen a grandes 
sectores de la población vulnerables al cambio climático. Usando como 
indicador el Índice de Desarrollo Humano (IDH), vemos que las 
regiones del Amazonas y el Nordeste tienen los valores de IDH más 
bajos en Brasil.  El Índice Acumulativo de Cambio Climático (CCI, sigla 
en inglés) desarrollado por Baettig et al. (2007) presenta para estas 
regiones y América del Sur tropical en general, los valores de CCI más 
altos indicando regiones donde el cambio climático podría ser más 
intenso. Las regiones Amazónica y Nordeste de Brasil son las regiones 
con el CCI más alto y también las regiones con el IDH más bajo, y esto 
confirmaría el mensaje principal del IPCC WG2, que sugieren que los 
impactos del cambio climático podrían ser más fuertes en las regiones 
pobres de los trópicos. Sin embargo, está claro que las regiones con un 
IDH alto pueden ser también vulnerables al cambio climático y a los 
eventos extremos, pero su capacidad para enfrentarse con el cambio 
climático es más alta que en regiones con un IDH bajo.

Para el Nordeste de Brasil, un estudio reciente del CEDEPLAR y 
FIOCRUZ (2008) analizó los aspectos económicos del cambio climático 
y sus impactos económicos en términos de empleo y distribución de 
renta, así como en la migración demográfica. Los impactos económicos 
del cambio climático (bajo varios escenarios de emisiones) incluyen una 
nueva redefinición de condiciones de empleo y renta que afectan no sólo 
la redistribución de actividades económicas, sino también la 
redistribución de la población y de grupos vulnerables en el espacio, 
favoreciendo el desarrollo de nuevas situaciones y modelos geográficos 
de la vulnerabilidad. Los impactos del cambio climático en un sector 
primario son un elemento que redefine las dimensiones económicas y 

Figura 2.  La fotografía hace pensar en cómo serán los humedales si se secan por 
efecto del cambio climático.  Fuente: www.ecologistasenaccion.org

4. Riesgos e  impactos del cambio en extremos

La variabilidad climática ya plantea un desafío importante a la sociedad, 
y futuros cambios en el clima son ahora inevitables aún asumiendo una 
rápida y eficaz implementación de políticas de mitigación. Esto hace el 
desarrollo de estrategias de adaptación imperativo, y pide la atención a 
cuestiones de ética y justicia: probablemente las personas que más van a 
sufrir el peso del cambio climático global son aquellas que contribuyeron 
y que contribuirán menos con éste.

Los impactos inevitables del cambio climático golpean más fuerte a los 
pobres. Algunas comunidades y asentamientos pobres ya se encuentran 
bajo el estrés de la variabilidad climática y de los eventos extremos, y 
ellos pueden ser especialmente vulnerables al cambio climático porque 
se concentran en áreas de riesgo relativamente alto, con limitado acceso a 
servicios y a otros recursos para solucionar los daños, y en algunas 
regiones son más dependientes de recursos sensibles al clima tales como 
el suministro local de agua y alimentos. Los crecientes costos 
económicos de eventos extremos relacionados con el tiempo,

aumentan la necesidad de una gestión eficaz de los riesgos económicos y 
financieros. En aquellas regiones y locales donde el riesgo aumenta y el 
seguro privado es la opción principal en la gestión de riesgos, los precios 
puede incentivar la adaptación.  Sin embargo, bajo esas circunstancias la 
protección puede ser descuidada, aumentando las funciones de otros 
sectores, inclusive de los gobiernos. En aquellas regiones donde el 
seguro privado no está extensamente disponible, otros mecanismos 
serán necesarios en el manejo de riesgos. En todas las situaciones, los 
grupos más pobres de la población necesitarán de ayuda especial en la 
gestión de riesgos y en la adaptación. En muchas áreas, el cambio 
climático probablemente provocará preocupación en la equidad social y 
aumento de presiones en infraestructuras gubernamentales y 
capacidades institucionales.

“Los impactos inevitables del cambio climático golpean 
más fuerte a los pobres. Algunas comunidades y 
asentamientos pobres ya se encuentran bajo el estrés de la 
variabilidad climática y de los eventos extremos”.
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Los principales resultados de este estudio sugieren un importante 
"choque climático" en la disponibilidad de tierra en el Nordeste de 
Brasil, que afectará los valores económicos del sector agrícola, 
amenazando esta actividad y reduciendo la necesidad de mano de obra. 
Habría una migración a otras regiones y sectores de Brasil donde los 
impactos del cambio climático afectarían menos fuerte a la economía, 
generando un modelo de migración de la población y de capital. En 
general el PIB del Nordeste brasileño para el escenario A2 en 2050 sería 
11.4% inferior comparado com el clima actual (Figura 3).

6. Aspectos sociales y económicos del cambio climático: 
Necesidad de una evaluación integral y medidas de 
adaptación

Los escenarios climáticos dependen del uso de modelos numéricos. Los 
modelos globales han permitido una mejor comprensión científica del 
cambio climático global antropogénico y esto llevó a desarrollos 
proporcionales de estrategias de mitigación. Sin embargo, en la escala 
regional permanece una necesidad urgente de proyecciones relevantes 
enfocadas al cambio climático regional. Además, la adaptación, al 
contrario de la mitigación, es intrínsecamente una cuestión de escala 
local y regional y limitada por la confianza en los cambios proyectados 
en estas escalas. Sin proyecciones apropiadas del cambio climático 
regional, es discutible si las estrategias regionales de adaptación pueden 
ser desarrolladas o implementadas, excepto en la base del "no lamentar, 
mejor practicar" (IPCC 2007a, b, Marengo et al., 2009). Las 
proyecciones de cambio climático regional que son ajustadas a las 
necesidades de los impactos en la comunidad, y que demuestran 
convergencia con proyecciones de diferentes modelos globales de 
circulación atmosférica, solo ahora están comenzando a estar más 
disponibles.

Frecuentemente, debido a la falta de proyecciones confiables de cambio 
climático a nivel regional, las acciones gubernamentales son tomadas 
sólo después de ocurrir eventos que causan desastres naturales, esto para 
remediar las pérdidas que no pueden ser prevenidas o mitigadas antes de 
su ocurrencia.  Así, considerando que el inevitable calentamiento global 
agravará la vulnerabilidad de poblaciones a la intensificación de 
desastres naturales, se deben priorizar esfuerzos para mejorar las alertas 
tempranas de eventos extremos de clima y tiempo, que deben ser 
disponibles rápidamente, como es reconocido por la Declaración Hyogo 
(ISDR, 2005), concebida como un medio para la adaptación al cambio 
climático y de supresión de sus efectos devastadores en un período de 
diez años (2005-2015).

Debido a los escenarios de cambio climático poseer impactos negativos 
como los descritos hasta aquí, un número creciente de líderes de 
negocios, economistas, formuladores de políticas, y políticos están 
preocupados con las proyecciones climáticas futuras y están trabajando 
para limitar las influencias humanas en el clima. Como consecuencia, los 
esfuerzos como el "Stern Report" publicado en 2006, y los de estudios 
regionales en curso como "Economics of Climate Change in Brazil 
EECB”, y "Regional Economics of Climate Change in South America 
RECCS", son iniciativas importantes, pero que pueden no ser suficientes 
si no son implementadas rápidamente. Cada uno de los desastres locales 
causados por eventos extremos de tiempo y clima impacta áreas 
circundantes cuyos recursos naturales, humanos y económicos son 
explorados para ayudar en la recuperación. Los mecanismos de 
retroalimentación positivos y la aceleración del modelo de 
calentamiento comienzan a provocar respuestas que nunca fueron 
imaginadas, como desastres naturales y  tormentas que ocurren en 
naciones tanto desarrolladas como con poco desarrollo. Sus impactos 
son mayores en naciones menos resilientes, que no tienen la capacidad de 
absorver los cambios en sus sistemas sociales, económicos y agrícolas.

Los países Suramericanos deben prepararse para los posibles impactos 
del cambio climático y eventos extremos, tanto en tiempo como en 
clima, a fin de desarrollar evaluaciones de vulnerabilidad y proporcionar 
datos para proponer medidas de adaptación. Se sugiere:

demográficas en la región, siendo ese impacto más fuerte donde el sector 
es más fuerte, incluyendo sus articulaciones con otros sectores de la 
economía (principalmente la agroindustria y los servicios).

Figura 3. Efecto del cambio climático sobre la actividad económica en la región 
Nordeste: impacto sobre el PIB (var % en relación al nivel tendencial). Fuente: 
CEDEPLAR y FIOCRUZ (2008).

Se asume que los impactos del cambio climático en el desarrollo agrícola 
del Nordeste brasileño son relevantes y representan impactos generales 
en la economía de esta región, debido a la gran contribución del sector 
agrícola en su economía. Esto es más evidente en la relación entre 
agricultura, servicios e industria.

(1) Mejorar modelos de clima regionales y globales, incluso análisis de 
tendencias históricas.

(2) Reunir modelos integrados completos de impactos de cambio 
climático.

(3) Crear una métrica para entender la vulnerabilidad de los países a los 
impactos del cambio climático.

(4) Preparar y probar respuestas de adaptación para dirigir y prepararse 
para eventos inevitables causados por el clima, tales como una migración 
masiva y la falta de abastecimiento de agua y alimento.

(5) Explorar implicaciones locales del cambio climático y extremos en 
áreas urbanas y rurales, y desarrollar estimaciones de daños económicos. 
El manejo de riesgos puede ser aplicado en todos estos contextos. 

(6) Los futuros planos de desarrollo sustentable deben incluir estrategias 
de adaptación y realzar la integración del cambio climático en las 
políticas de desarrollo.

No sólo los lugares, sino también las personas tienen vulnerabilidades 
distintas. Los diferentes grupos sociales están expuestos a riesgos 
diferentes del cambio climático y con recursos diferentes para 
responderle (Hogan, 2001). Por lo tanto, es necesario identificar esos 
grupos, localizarlos en el espacio urbano y describirlos social y 
demográficamente para una política pública más eficiente. Hay una 
necesidad de proyectos destinados a integrar las proyecciones del 
cambio climático en modelos socioeconómicos, tal que un análisis 
integrado de los impactos económicos de estos fenómenos pueda ser 
producido. Con base en esto, pueden ser simuladas las políticas de 
adaptación y mitigación.
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